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PERIODICO CIENTIFICO, LITERARIO Y M G A N T I L . 

n 

A11IIC1¡L02.°—lACITA. 

Alando el hombre dotado de un corazon 
sensible y generoso, observa los padecimien-
tos interiores de otros mortales, participa de 
ellos, apesar de ignorarlos, y por intenso que 
su afan se maestre en descubrirlos, los respe-
ta , y acalla la voz de su deséo. Su alma en -
tonces , agoviada eon ios ágenos sentimientos, 
olvida sus propios padeceros; y si alguna vez 
los recuerda, es solo para compararlos y para 
consolarse en su aflicción. Su mismo dolor, de 
que se considera mas aliviado, y que quisiera 
ver desaparecer enteramente, le obliga á to-
mar mayor parte en las estranas desgracias, 
por cuanto ellas le han proporcionado el alivio; 
y colocándose en el lugar del desgraciado, cu-
yos tristes gemidos escuclia, padece tanto co-
mo él. 

Si tal sucede en general, jiízguese cual sería 
la situación de nuestro guerrero, al advertir 
esas penas, al oir esos gemidos en una hermo-
sura, combatida por la adversidad, pero aun 
no marchita lo bastante para que dejasen de 
notarse en su fisonomía los encantos de la j u -
ventud y el brillo seductor de la inocencia, 

{*) Véase el número 

Aquel grito penetrante, lanzado a! arrastrar 
tras sí la puerta de ia cab.-Mia , aquel terrible 
grito, fiel espresion del horror que su presen-
cia ha causado en aquellos lugares, resuena 
por largo tiempo en sus oidos; y con la mano 
izquierda apoyada sobre el muro de la campes-
tre eslància, y la derecha oprimida contra el 
corazon, permanece inmóvil, aterrado, y sin 
atreverse á liacer el mas pequeño movimiento, 
temeroso de aumentar con él los dolores de 
aquellos seres desconocidos. 

Su misma turbación no le ha dejado com-
pr-ender la escena que se representaba dentro 
de la cabana, al penetrar despavorida en eli? 
la joven fugitiva; y cuando mas reportado de 
su sorpresa, aplica atento el oido, solo escu-
clia los lamentos, interrumpidos por el llanto, 
de dos personas de distinto secso, y acaso tam-
bién de edades muy distantes. Al cabo de al-
gunos momentos, una voz balbuciente escla-
ma , « no hay remedio : es forzoso partir ; par-
tir donde los hombres no puedan nunca des-
cubrir nuestra morada; donde no i)uedan lle-
gar las persecuciones de esos enemigos tan 
odiados.» 

Batas últimas palabras convencen al guer-
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